


La oración humilde no se limita a insistir con sus propias 

peticiones, la oración humilde debe ser una forma cristiana de 

estar presente; “mandar”, “animar” y “fortalecer” con un 

hermano, e incluso con alguien que no es creyente.         

 

7. Orar, orar, orar para llevar a cabo la voluntad divina. 

Deuteronomio 3:29, “Y paramos en el valle delante de Bet-peor.” 

Al final Moisés menciona que llegaron al borde de la tierra 

prometida. Moisés ha orado, y está ahora con un corazón 

consolado y reconfortado por Dios mismo, listo para continuar 

con el plan de Dios para el pueblo que le ha heredado. Si oramos 

y oramos sin cesar es para aceptar la voluntad de Dios. Amén.  
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ORAR, ORAR, ORAR 
Deuteronomio 3:23-29 

1. Orar al Dios fiel, orar al Padre celestial, orar al Señor de 

todo. Deuteronomio 3:23, “Y oré a Jehová en aquel tiempo, 

diciendo:” Cuando escuchamos la palabra “orar” es inevitable 

pensar en cuestiones como: hablar, pedir, agradecer, guardar 

silencio, cerrar los ojos, doblar las rodillas, inclinar el rostro y 

demás, pero todas y cada una de ellas apuntan de alguna u otra 

manera a Dios. La oración es para hablar con Él, y dentro de esa 

conversación le rogamos por nuestras diferentes necesidades y 

le agradecemos por responder o no hacerlo a nuestras 

peticiones; lo podemos hacer de manera privada o en 

comunidad, pero nunca cambiara el destinatario de nuestras 

peticiones, el Señor sigue siendo el centro de ellas, el silencio y 

la solemnidad agrega la reverencia y la honra que Él merece, y 

nuestra total entrega se hace visible con el cerrar de ojos y con 

la posición de nuestro cuerpo, imitando la posición de un siervo 

que confía plenamente en su amo, al poner ambas rodillas en el 

piso e inclinar el rostro, todo sin poner oposición alguna. Es muy 

probable que Moisés se encontrará así en este momento que 

ahora narra al pueblo. Como ese siervo manso, Moisés siempre 

tenía algo que decirle al Señor, y lo hacía de la mejor manera, 

en oración.          

 

2. Orar para alabar al Padre, orar como el Hijo dijo, orar en 

el Espíritu. Deuteronomio 3:24, “Señor Jehová, tú has 

comenzado a mostrar a tu siervo tu grandeza, y tu mano 

poderosa; porque ¿qué dios hay en el cielo ni en la tierra que 

haga obras y proezas como las tuyas?” Cada oración debe 

alabar al Señor por lo que Él mismo nos ha revelado de manera 

natural y especial de Su carácter y de Su persona. La oración 

modelo lo ejemplifica, Mt 6:9-13, guiados por el Espíritu del 

Señor, será necesario alabar a Dios. Y Moisés lo hace, aunque 

sorprende que diga que apenas en ese momento el Señor le ha 



mostrado que Él es Dios, pero más que estar sorprendidos por 

esa declaración, tendríamos que preguntarnos lo siguiente: ¿Ya 

he visto realmente quien es el Señor? ¿Realmente ya hemos 

visto que no hay nadie como Él? Como a Moisés, el Señor nos 

ha acompañado y sobre todo nos ha mostrado desde siempre y 

desde el inicio que Él es Dios, pero solo lo fuimos capaces de 

ver hasta que nos selló con Su Espíritu, Efe 1:13.     

 

3. Orar, rogar, pedir. Deuteronomio 3:25, “Pase yo, te ruego, y 

vea aquella tierra buena que está más allá del Jordán, aquel 

buen monte, y el Líbano.” Todos tenemos deseos en nuestro 

corazón, y anhelamos que sean cumplidos, Sal 20:4, pero ese 

anhelo debe de estar alineado a la voluntad del Dios que 

alabamos, de no ser así, entonces nuestra alabanza estaría 

incompleta y por ende seria falsa, porque estaría carente de 

humildad y sin importar si es de rodillas o no, o si nuestra 

posición externamente refleja que somos siervos a disposición 

de la voluntad de nuestro amo, en el interior no estaríamos 

dispuestos a decir: “Padre mío, si es posible, pase de mí esta 

copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú.” Todos 

hemos estado en la posición de Moisés, insistiendo con una 

petición, pero todos debemos responder como nuestro Salvador, 

quien vivió obedientemente. El “pase” de Moisés refiere a que el 

ruego si ocurra, el “pase” de nuestro Señor Jesucristo es el ruego 

no ocurra.     

 

4. Orar, orar, orar con humildad. Deuteronomio 3:26, “Pero 

Jehová se había enojado contra mí a causa de vosotros, por lo 

cual no me escuchó; y me dijo Jehová: Basta, no me hables 

más de este asunto.” Cuando Moisés dice que el Señor no le 

escucho, se refiere a que su ruego no fue respondido en el 

momento que él lo solicitaba, una vez más, todos hemos estado 

en el lugar de Moisés, pero el único que ha estado en el lugar de 

todos nosotros ha sido el Salvador. Moisés fue manso, Núm 

12:3, nuestro Maestro no fue solo manso, también humilde, Mt 

11:29, como ningún otro y nos mandó a aprender de ello para 

tener descanso en el corazón. Porque habrá circunstancias que 

no serán respondidas divinamente, o por lo menos, no como lo 

deseamos.    

 

5. Ora, orar, orar y no dejar de obedecer. Deuteronomio 3:27, 

“Sube a la cumbre del Pisga y alza tus ojos al oeste, y al norte, 

y al sur, y al este, y mira con tus propios ojos; porque no pasarás 

el Jordán.” Moisés debía entender que aún sin acceder a la tierra 

prometida el plan de Dios iba a seguir, y por ello Dios lo anima a 

seguir obedeciendo, “sube”. Hemos visto que esta palabra lleva 

implícita la orden de seguir adelante con los mandatos de Dios. 

Moisés realmente tenía que ver lo grande de la tierra y entender 

que era necesario que alguien más continuara al frente del 

pueblo, y que, si no era él, no tendría que desanimar, Dios le 

hacía ver a Moisés que ese es uno de los propósitos de la 

oración, aceptar la voluntad de Dios antes que nuestros anhelos. 

Nuestro anhelo diario debería ser orar pidiendo al Padre aceptar 

su voluntad. Dios le respondió a Moisés para llevarlo a la 

humildad total, el Padre celestial no respondió al Hijo porque Él 

era y siempre acepto que todo se hiciera conforme al designio 

divino. La humildad debe acompañar en todo tiempo nuestra 

oración.      

 

6. Orar, orar, orar por los demás. Deuteronomio 3:28, “Y 

manda a Josué, y anímalo, y fortalécelo; porque él ha de 

pasar delante de este pueblo, y él les hará heredar la tierra que 

verás.” Una vez más, Dios le recuerda a Moisés que debe seguir 

obedeciendo, es decir, su compromiso con Josué es importante. 

Podríamos decir que Dios le dice a Moisés, así como has orado 

por ti, ora por Josué, intercede por él. Así como has insistido con 

tu ruego de entrar a la tierra prometida, así te insisto yo con 

Josué.  




